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En este trabajo se analizan las morfologías escalonadas, de edad Plio-

Cuaternaria, que se describen en dos zonas costeras de la Republica 

Dominicana. La primera se localiza cerca de Luperón, en el Norte de la 

isla; la segunda está situada entre las localidades de Pedernales  y 

Cabo Rojo, en Suroeste de la misma. En ambos casos estos modelados 

han estado condicionados por dos grupos de procesos: la tectónica 

reciente, mediante pulsos de elevación del continente y que 

parcialmente han controlado sus formas; y los procesos marinos ligados 

a las fluctuaciones eustáticas, que dan lugar a cortejos de morfologías 

costeras erosivas, como los acantilados, las plataformas de abrasión y 

las cuevas. 

En el Norte las morfologías resultantes constituyen un sistema 

escalonado de acantilados verticales, separados por plataformas de 

abrasión de diferente extensión y de escaso desarrollo. En general, 

cada uno de estos acantilados se corresponde con un escarpe de falla 

elaborado sobre las calizas arrecífales pleistocenas de la Fm. La Isabela. 

Se observan puntualmente, al pie de estas morfologías, depósitos de 

brechas de corales que las fosilizan. 

En el Suroeste las morfologías son más complejas, de mayor escala y 

trazado menos rectilíneo, conformando “acantilados compuestos” 



adosados a plataformas de abrasión marina. Éstos se desarrollan sobre 

las calizas terciarias de Pedernales, muestran evidencias de un fuerte 

retroceso erosivo y suelen estar cubiertos por depósitos cementados, 

asociados a procesos gravitacionales. 

Los diferentes modelados costeros, descritos en las dos zonas de estudio, 

se deben a la diferente interacción entre dinámica sedimentaria, 

eustatismo y tectónica. En el Norte, confluyen la existencia de una 

barrera arrecifal, que atenúa la erosión del oleaje, y una tasa de 

elevación tectónica alta, lo que da como resultado que los acantilados 

costeros queden colgados y preservados en las laderas como formas 

relictas. En el Suroeste, donde la tectónica no es tan importante, y los 

sistemas arrecífales no están bien desarrollados, los acantilados 

experimentaron un fuerte retroceso erosivo, sometidos durante mayor 

tiempo a las oscilaciones del nivel del mar. 

 


